



Muerte y resurrección 
deSandino 
Cristina Peri Rossi 
H A y países de los cuales sólo se habla cuando una catástrofe -terremoto, naufragio o inundación-hace desaparecer instantáneamente a buena parte de sus habitantes, 
cUlldenados, de todos modos, 
a morir prematuramente a causa del hambre, 
las enfermedades endémicas o la represiól1 política. 
No suelen tener juglJ.dores caros para vender, 
lo cual los hunde más aún en el anonimato: 
sólo exportan mano de obra barata 
o materias primas cuya cotización no fijan. 
De vez en cuando, cOlno una floración excepcional y curiosa, 
producen un poeta excelente, un pintor o W1 hombre de ciencia 
que es prontamente absorbido por cualquier metrópolis. 
La historia -con mayúscula- parece abandonarlos; 
sus coordenadas no pasan por los límites de esos países. 
La atención del mundo los olvida, 
como si todavía 110 hubieran alcanzado el derecho 
de participar de nuestra civilización 
(La de los países induslrializados, por supuesto.) 
Los más audaces suelen pensar que quizás en esos países 
-vastas llanuras, campos fértiles, naturaleza lujuriosa-
esté el futuro granero del mUlldo; por alzara, en general, está el infierno. 
~
LANTOS sabl.'n siquic· 
ra en qué parle del 
g o u :-.c cncuenll"a Nicara-
gua? Muchos, con criterio 
simple. pknsan que se trata 
de alguna faclol"Ía norteame-
ricana, lo cual no es tan t.'ITa-
do, después de todo. Algukn 
má!' culto recordara, POl-
ejemplo, que alh nadó Ruben 
Duno. aunque ¿qué tienen que 
ver las princesas ¡lisies, los 
cisnes alados y las evocacio-
nes de Versai IIcs con Nicara-
gua? Accidente. simpk' an"j-
d~ntc, DarlO pudo haber na-
cido en otra parte, se con-
cluirá en seguida (.Abuelo. 
preciso es decíroslo: mi esposa 
es de mi tierra ; mi querida. de 
París ... ) SlIl embargo. en mu· 
chos de esos paises se diriml! 
dl.'sdl! hace muc.:hlsimos años, 
uno de los pleitos m •. b duros, 
crueles .\-' sangrientos de la his· 
toria contemporánea: la lucha 
contra la oprcsion norteame-
ricana al iada I.:on las oliga¡'-
quías nativas. 
Una lucha desigual, violenta. 
donde tn:scicnLOs, quinientos, 
mil muertos por ai10 no im-
portan; son los "desapareci-
dos .. , los fus ilados anónima-
mente, los cadáver'es que 
nunca serán entregados. L."l. 
lu~ha permanente contra am-
bos amos: las compañías nor-
teamcricanas y sus intereses 
mas las voraces oligarquias 
nal:lonalcs. tiene periodos de 
rccrudecimiento y derrotas 
momentáneas. Tiene lideres, 
mártires y aparentes treguas. 
El carácter caricaturesco dl' la 
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¿Cuantos saben .iqulera en que parte del gtobo se encuent'a Nlca ,agua? M uchos, con cTIUulo sImple, plen. an que le hala de alguna lacto"a 
norleamedcana , lo cuat no e. tan erre do, deapuea de lodo, (Mapa de NIcarag ua.) 
política en las quasi colo nias 
norteamericanas -ese rasgo 
de farsa que cualquier obser-
vador podrá anotar rápida-
mente- se debe, sin duda, a 
los extre mos que se ha lle -
gado, sólo comparables a los 
que impo ne Idi Amin . La di-
nastía Somoza, en Nicaragua, 
con cuarenta años de extor-
sión , exp lotación y genocidio 
puede haber llegado a su IIn. 
Sandino habrá triunfado, pós-
(um a men te. 





cana en Ct=ntroamérica es an-
tigua; en Nicaragua, tuvo ri-
betes de carica tura: e l filibu s-
tero Willia m Walke¡' y sus 
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mercenarios, ávidos de poder, 
pusieron pie en el país en 
1855; poco después, Walker se 
hizo designar presidente de 
Nicaragua. Su codicia tuvo 
una única virtud: unió a Cen-
troamérica contra la inter-
venc idn norteamericana. Se 
forjaron a li anzas, uniones y 
víncu los, por primera vez, en-
tre las naciones limítrofes y 
hermanas, para enfrentar al 
enemigo rubio que hablaba 
inglés y había ,'eestablecido la 
esclavilud. El ejército único 
que se formó por ese en tonces 
consiguió finalmente hacer 
retroceder al tirano invasor 
que se reembarcó para los Es-
tados Un idos. Sin emba¡'go. la 
diplomacia norteamcl-icana 
- la Diplomacia del dó lar. de 
Roosevelt. o la del garro te, de 
William H, Tarl- consiguió 
antes de la primera GUL'rra 
Mundial su propósito mas 
importante: las islas del Ca-
l'ibe (conocidas también como 
Banana Republics) se convir-
tieron en su feudo, en su coto 
privado; el mar Caribe fue un 
lago norteamericano y las tie-
rras y sus produc tos, asunto 
de las compañ ías privadas, de 
la United Fruit o de la familia 
Flctcher. En cua nto a l gobier-
no, los Estados Unidos se en-
cargaron de colocar s iemp,"e a 
gente adic ta, «amigos», tira -
nos sumisos a los consejos de 
Washington. Enviados espe-
ciales consegu ían imponer 
condicio nes ruinosas para la 
econom ía de los países ccn-
tl'oamcricanos: concesiones 
por cientos de años. présta-
mos a intereses usureros. 
permisos para construir bases 
fortificadas .. , Por s upuesto: 
los norteamericanos s iempre 
contaron con la es trech a cola-
boración de una c lase tan 
ávida como miope, tan trai· 
dora como asesina: en 1912, el 
Departamento de Estado or-
denó el desembarco de la in-
fantería de marina, al mando 
del mayor Smedley Butle~ ; és-
te, con ocho buques de guerra 
y más de 2.500 hombres , some-
tió a Nicaragua a un san-
griento bombardeo, para de-
rrutar a Mena ya Zeledón, dus 
rebeldes nicaraguenses que 
con e l apoyo popular habían 
conseguido prácticamente 
tomar el gobierno. Los nor· 
teamericanos entrarun, ésta 
como otras veces, a pedido del 
propio presidente del país. La 
presencia permanente de tro-
pas norteamericanas en la ca-
pital de Nicaragua le ahorra· 
ría al Departamento de Es· 
tado futuros traslados: ellos 
ya estaban allí. (S imultánea-
mente hubo intervenciones 
armadas norteamericanas en 
Honduras , Panamá, Repú-
blica Dominicana, Haití, 
Cuba y México, donde entra-
ron para intentar capturar a 
Pancho Villa.) 
En 1926 , el almirante Julián 
Latimer protagonizará 01l'a 
intervención norteamericana 
armada en Nicaragua, so pre· 
texto de apoyar a uno de los 
dos bandos nacionales que se 
disputan el poder. Esta nueva 
invasión suscita la rebeldía 
popular)' dará lugara la lucha 
más encarnizada contra el 
opresor del Nork y la politi-
quería nativa: la guerra dL' 
guerrillas emprendida pOI' un 
simple obrero, Augusto 
C. Sanruno. 
SUS ACCIONES 
COMERCIALES SON COMO 
EL HENO DE LOS CAMPOS 
(E. Cardenal) 
Nació en 1895 . Tuvo una ins-
trucción elemental. Peru le 
tucó traba,iar en compañia .. 
norteamericanas; en Jos puer-
toS) en las minas cu ltivó su 
profundo od io a la ¡nle l'ven-
ción extranjera y su ideal la ti-
noamericano. Cuenta la histo-
ria popular que las primeras 
armas para luchar contra la 
invasión y contra los traidores 
nicaragüenses se las propor-
cionaron las prostitutas, que 
pidieron armas a los marines 
yankis a cambio de sus sen'i· 
dos. El primer ejército de 
Sandino se compone de 
treinta obreros de una mina. 
mal armados y peor entrena· 
dos; la conciencia de su infe· 
rioridad numerica y de par-
que le conducirá a imaginar 
una estrategia que se volverá 
famosa: el hostigamiento que 
rr.!hú'\'e r.!l combate rrontal, <.,1 
alzamiento al monte: la gue-
nilla. Incursiones sorpresi-
vas, audaces y rápidas, jalo· 
nan el camino triunfal de 
Sandino hacia Managua, pero 
cuando todo parecía resuelto, 
un pacto traicionero, el Pacto 
de Tipitapa, celebrado entre 
los norteamericanos y los re· 
beldes Moneada y Sacasa 
(aparentes aliados de San di· 
no) interrumpe e l éxito del jefe 
guerrillero. Como contrapar-
tida a unas e lecciones «vigila. 
das» por el amo del Norte, los 
rebeldes deben entregar las 
armas y deponer la lucha. 
Sandino se resiste y se refugia 
con los su vos en las montañas. 
-
./' ..... - .. --
Los norleamerlcanos sIempre conlsron con la eslrecha colaboraclon de una clase tan avida 
como mio¡Mt. lan traldol. como asesina. (En 1.1010 •• 1 ge nelal Anastasio Sornare -padre del 
aclual pl.sldenle • 19ualmenle dlelaelor de su pais- asesInado en 1956.) 
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Moneada intentó convencer-
lo: despreciaba -él, todo un 
genera l de carrera- a este in-
diecito indómito y rebelde, 
indiscipl inado y de origen os-
curo. Según se cuenta, Mon-
eada le preguntó a Sandino: 
-y a usted, ¿quién lo ha he-
cho general? Mis compañeros 
de lucha, señor, respondió el 
interpelado. Mi t itulo no lo 
debo a traido res ni a InvMo-
res. 
ES PREFERIBLE 
VIVIR COMO REBELDES 
Y NO VIVIR COMO 
ESCLAVOS (Sandlno) 
Es así como queda solo para 
resistir la intromisión nor-
teamericana y la traición de 
los políticos de l país. Su pró-
ximo golpe me famoso: se apo-
deró de las minas de oro de 
San Albino, calcu ladas en ese 
entonces en 700.000 dólares, y 
que eran propiedad del yanki 
Charles Butler. La noticia re-
veló a los patriotas nicara-
güenses que había un grupo de 
hombres que se negaban a 
pactar y que continuaban lu-
chando. La resistencia es he-
roica porque se trata de un 
ejército popular, de alzados, 
de campesinos y de obreros 
que se enfrenta a dos ejércitos 
regulares: el del país y el nor-
teamericano, pertrechado con 
armas que los sandinistas ni 
siquiera habían conocido, tal 
como sucedió en la batalla de 
El Dcota!. cuando la aviación 
bombardeó a los sandinistas 
prácticamente desarmados. 
La indignación que esta inter-
vención norteamericana 
causó fue considerable, reci-
biendo críticas en los propios 
Estados Unidos. Entre 1927, 
1928 Y 1929, Sandino vuelve a 
emplear la táctica de la guerri-
lla para hostigar a los nor-
teamericanos y a los nicara-
güenses traidores; se con-
vierte en un fantasma que 
aparece y desaparece súbita-
mente. siendo dado por 
muerto en cada enfrentamien-
to. Su obJetivo, durante todo 
el tiempo. es el mismo: los in-
vasores deben abandonar el 
país, los nicaragüenses deben 
arreglar solos sus problemas 
internos. 
Entretanto, Moneada obt iene 
el premio que su traición a 
Sandino le había acredit ado: 
en 1929 es elegido presiden te, 
en elecciones ((su pervisadas» 
por la diplomacia y la infante-
ría norteamericana. Sand ino 
mant iene sus acciones, aun~ 
que sus fuerzas cada vez es tán 
más ra leadas por e l desgas te y 
la fa l ta de recursos. Su des-
confianza a los polí t icos tradi -
cionales y su patriotism o se 
mantienen idén ticos, pero e l 
apoyo que ha buscado en na-
ciones hermanas le fue nega-
do. En 1933, subirá a l poderen 
N icaragua el liberal doctor 
Sacasa. Los líderes politicos 
intentan convencer a Sandino 
de que el nuevo presidente ha 
conseguidu que los nortcame-
I:icanos abandonen e l país. 
LOS Som ota poseen u na d e las lorlunas mas ,mporlan les del munóO; monopoH~an la produccion de p lasllcos. ~Idr lo. papel,cemenlo. metales. 
clo ro. carnes. pesca, a:tú ca, . tela. calé. V tabaco. (Escena en las calles de M anagua. en 1977.) 
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Sandino es entrevistado en 
uno de sus reductos y final· 
mente accede a deponer las 
armas. Se firman acuerdos y 
protocolos entre ambas par-
tes; el improvisado general no 
desconfía' ha tratado poco con 
los políticos y es hombre de 
gran honradez. 'El gobernadol' 
Sacasa le acuerda algunas ga-
rantías, contra la deposición 
de armas, y se compwmetc a 
evitar cualquier intetvención 
norkamericana. Aparenle-
menle, los términus del tra-
tado se cumplen. Sin embar-
go, hay un factor que Sandino 
no pudo sospechar. A fines de 
1932, Anastasio Somoza, ex-
secretario del general Monea-
da, fue designado jefe director 
de la tcm ida Guardia Nado-
nal. el organismo policiaco-
militar adiestrado por los nor-
teamericanos para «conservar 
el orden" en el país. La Gual--
dia Nacional, pese al pacto, ha 
puesto dificultades conti-
nuamente a la vida de los gue-
n-i1h,.'ros sandinistas. hu mi-
liándolos, maltralándolos y 
matándolos solapadamente. 
Sandino se da cuenta de que 
ha caido en una trampa, pero 
el presidente Sacasa se com-
promete a arn.:glar la situa-
ción; ambos se tienen con· 
fianza y desean la paL 
Pero Sandinu era considerado 
un peligro latenrl! pur la di-
plomacia norteamel'icana; in-
sobornable, no se lo podía 
compral', como sulta hacerse 
con tos opos-iton::s de la clase 
pohLic!;l; cart:cía ck- ambicio-
nes personales de poder, de 
mudo que tampoco pod¡a con-
fumlársl?lc cun un cargo pú· 
blico más u m¡:nos simbólicu, 
Su prestigio enlre las clases 
populares y su ext¡'aordinario 
valor personal hacían que se 
convil-tiera en un juez temi-
ble, y la propia ciase domi-
nante nicaragüense lo veía 
con terror, como si fuera el 
llamado a reivindicar a los 
oprimidos. En 1934, Sandino 
dio nuevas muestras de in-
tranquilidad: qUl'na l.'lltrL'\·is· 
tarse con Sacasa para oblener 
mayores garantías acerca de 
la independencia de Nkara-
gua. Un esbirro que luego ins-
talaría la dinastía más opre-
sora del país, Anastasiu Somo-
za, ruc el encargado de ponercll 
práctica una las mayores trai-
ciones de la historia de Amé-
rica Latina. EfY decto. este 
ambicioso y sanguinario la-
cayo fue encargado por el em-
baiador norteamelicano, Ar· 
thur Bliss Lanc, de Ol'gani7..ar la 
operación de asesinar a San-
dino. Se aprovechó la cena en 
que éste habría de reunirse 
con Sacas a para organizar el 
crimen. Somoza transmitió la 
orden del embajador llortea-
mericano a 16 oficiales obe-
dientes, y el 21 de febrero de 
1934, Sacasa invitó a Sandino 
a compartir su mesa, So moza 
había dicho: «El gobierno de 
Washington respalda y reco-
mienda la eliminación de Au-
gusto César Sandino por con-
siderarlo un perturbador de la 
pa/. dL'¡ naís." 
En cuan lo al gOb,erno, los Eslados Unidos se encalgafon de COlocar siempre. gente adicla, .. amigos .. , Ilr.nos 5umlS05 a los COnSejOS de 
Washington , (El general AnastasloSomoza, hlJo-enelcenlro de la totoglatla-, ganador de la. elecciones ala presidencia en 1967, abrau al 
entonces presidente Lorenzo Guerrero, a su derecha, 'f a Guillermo Savltla Sacasa, embajador de Nicaragua en EE.UU.) 
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Según cuenta la historia po-
pular, cuando Sandino estaba 
cenando, los presos ya habían 
cavado su fosa. Y el títere si-
niestro, Somoza, culminó SLI 
obra, luego de matar a Sandi-
no, deponiendo al propio Sa-
casa. Desde 1936, él Y su fami-
lia no han dejado de rctenercl 
poder, administrándolo como 
un feudo particular. Los 50-
moza poseen una de las fortu-
nas más importantes del 
mundo; monopolizan la pru-
ducción de plásticos, viddo, 
pape!, cemento, metales. clo-
ru, carnes, pesca, azúcar, tela, 
café y tabaco. El terremoto de 
1972, que destruyó casi por 
completo el país, no lo afecto 
demasiado: especuló con la 
ayuda internacional. que fue a 
parar a sus arcas. El plasma 
que llegaba por diferentes 
conductos a Nicaragua, desti-
nado a heridos, fue ventUdo 
por la familia Somuza a los 
Estadus Unidos: por algo po-
seen el negocio de la venta de 
sangre del país. Como es el 
dueño de Nicamgua, se sintió 
damnificado por la catástrofe 
y consideró que la ayuda in-
ternacional iba dirigida a su 
familia. 
Hoy, en la misma selva donde 
luchó Sandino, y en las ciuda-
des, la guerrilla se enfrenta a 
los mismos amos: los Somoza 
y la Guardia Nacional, el ¡m-
perla Iismo nOI-t<,.'amcl-icano v 
alguna qut: otra ayuda euro-
pea, porque no hay que olv i-
da 1- que cuando Cartel' deja de 
suministrar al-mas, s iempre 
hay alguna otra nación, occi-
dental y crist iana, que lo 
reemplaza. 
Uno se despierta con 
[cañonazos 
en la mañana llena de aviones_ 
Pareciera q ue fuera 
[revolución: 
pero es el cumpleaños del 
[tirano . 
fErnesro Carde11al) 
Soy nicaragüense y me 
siento orgulloso de que en 
mis venas ciréule, más que 
El terremoto de 1972 que destruyo casi por completo el pa's no lo afecto demasiado (a Somozal. especulo con la ayuda InternacIonal Que tue a 
parara sus arcas. El plasma que llegaba po. diferentes conduelas a Nicaragua. destinado a los heridos. lue vendido parla lamilia Somoza a los 
Estados Unidos. (Escena de deaolaelón en las callea de Managua. Iras el terremoto que asoló la capital de Nicaragua.) 
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Hoy. en la misma selva donde luchó Sandino. yen las ciudades. la guenilla se enlrenta a los mismos amos: los Somo18 y la Gu¡ud,a Nacional 
-en la loto--, el Imperialismo norteamericano y alguna que aIra ayuda europea, porque no hay que olvidar que cuando Carter deja de 
suministrar armas, siempre hay alguna otra nación. occidental y cristiana. que lo reempla18 ... 
cualquiera, la sangre india 
americana. ( ... ) Soy traba· 
jador de la ciudad, artesa· 
no, como se dice en este 
país, pero mi ideal campea 
en un amplio horizonte de 
internacionalismo, en el 
derecho de ser libre y de 
eXIgir justicia , aunque 
para alcanzar ese estado de 
perfección sea necesario 
derramar la propia sangre 
y la ajena... Mi mayor 
honra es surgir del seno de 
lo~ oprimidos, que son el 
alma y el nervio de la raza. 
rSal1dil'lo) 
Este es el momento, nlca· 
ragüense; asestemos el 
golpe final a la dictadura. 
Convertid todos vuestros 
utensilios en armas: cuchi. 
1I0s, picos. palas; salid a la 
calle y luchad. La victoria 
está cerca. 
fFrel1/e Sandil1istcl de Libe-
raClOrl Nacimlal, J978). 
• C. P. R. 
~~~~:;;:;~~~N~.~.~,.~,~";a, con cuaren1a linos de e~10rslon, explo1acJon y genocidio. 
11 su 1In. Sandlno h.br"rlunl.do póstumamenl . ... (En la 10legrali8, el 
Nicaragua, Anastasia $omoza, hiJo. que en reclenles declarllclonea dice 
controla. la situación en su pals.) 
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